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1.
UN REGALO CAIDO DEL CIELO




    En el servicio secreto de su Majestad a la Teniente Alison, conocida en el MI61 con el nombre de guerra, “Cenicienta”, se le encomendaban las misiones más arriesgadas y espinosas: asuntos que requerían del ejecutor buena dosis de astucia, inteligencia y una asombrosa sangre fría, pero también un cerebro privilegiado y un talante constructivo.




    De un metro setenta y siete centímetros de estatura, sonrisa fácil, ojos grandes, cuerpo fibroso y sorprendentemente ágil, conseguido a base de entrenamientos duros y al ejercicio de las artes marciales, la espía era toda una leyenda en Inteligencia.




    Su hoja de servicios prestados al Estado y a la Corona era impresionante. En cinco años, desde el momento que fue reclutada en la prestigiosa Universidad de Oxford esta prometedora especialista en Derecho Internacional, de 27 años, había participado en media docena de operaciones de alto riesgo. Como infiltrada trabajó en Líbano, Pakistán y Yemen.




    La operativa acababa de regresar a Londres de una misión en Bangkok2. Abrió la ventana de su dormitorio y se asomó al paseo próximo al río Támesis. Fuera reinaba el sol de junio con su intensa luz y un calor roñoso. La avenida se encontraba abarrotada de ávidos turistas, armados con sus cámaras fotográficas y móviles que registraban el menor acontecimiento. La Agente contaba con tres días de permiso. Se paró pensativa en el centro de un pequeño salón, vestido con exquisito gusto, y decidió que esa tarde saldría a divertirse. Después de meditar supuso que le apetecía una disco3. Al terminar de desayunar se dirigió al ropero, un mueble pasado de moda pero de madera noble, y miró en su interior. No recordaba cuando había salido de fiesta por última vez. Uno a uno examinó los vestidos y se hizo una nada banal pregunta: ¿cómo se visten hoy sus coetáneos para una discoteca? Eligio, finalmente, una blusa de seda de color beige, un pañuelo de cuello azul marino, y una minifalda negra de cuero, “sobrio y lo justo”, pensó.




    Luego pasó al calzado. Los zapatos de tacón los rechazó de plano y se quedó con unos de plataforma baja color café con leche.




    Salió a la calle a las ocho en punto de la tarde. Le apetecía ir andando. El paseo hasta Boujis, uno de los clubs más populares de South Kensington, duraría unos treinta minutos.




    Una vez en la pista de baile hecho una mirada a su alrededor por si encontraba una pareja. Pronto su atención se detuvo en un joven alto y bien parecido, de aspecto asiático, que la observaba con manifiesta curiosidad y satisfacción. La hermosa muchacha continuó examinando la sala atestada de gente. El desconocido dejó su licor en la barra y tomó su dirección.




    —Disculpe, señorita, ¿puedo invitarle a bailar?— se interesó el intruso.




    La Agente lo contempló y lo encontró atractivo y seguro de sí mismo. Tomó su mano y lo arrastró, sin más, al centro de la pista. Ambos eran jóvenes, atractivos y atrevidos. Bailaron, hablaron de música, descansaron, nuevamente movieron sus cuerpos al tacto del sonido, intercambiaron anécdotas de moda y se rieron en señal de buen rollo que se había conseguido entre ambos.




    El joven DJ, con pinta de bohemio, pinchaba el rock, lo sustituía por el pop y más tarde en la pista reinaba el hip-hop. Los reunidos, con unas copas encima, sonreían y sacudían la cabeza en señal de aprobación.




    —¿Te apetece tomar un refresco?— rompiendo la regla de un galán versado y pasando a tutearla, se interesó el caballero.




    En el bar demandaron limonada. No había tensión entre ambos. Parecían dos buenos amigos vecinos. Se sentían cómodos y relajados. Salieron a la calle. La noche había atrapado la ciudad y dejaba al descubierto un cielo estrellado.




    El joven, como exigen las buenas normas, hizo las debidas presentaciones.




    —Me llamo Mujtabá, lo que traducido al inglés significa elegido. Soy natural de Kabul, capital de Afganistán. Ahora por la gracia y la generosidad de mi estimado padre estudio en el prestigioso Imperial Colledge.




    En un fragmento de segundos pensó la teniente Alison que por capricho del destino o por la gracia de Dios, ¿importaba acaso?, le había tocado el gordo de la lotería. En el Servicio Secreto (S.S.) de su Majestad no abundaban agentes de origen afgano. Disponer de un nativo: formado, joven, atrevido, conocedor de tradiciones de su país, del idioma y de la cultura, en esta época de guerra continua contra los talibanes y sus despiadados competidores del Estado Islámico significaba adelantarse en el tiempo y poder diseñar desde ahora las futuras operaciones para contrarrestar el creciente terrorismo de los integristas islámicos.




    El plan que había configurado en su mente era francamente arriesgado. Y también podría provocar un conflicto de intereses.




    Contradecía las estrictas normas establecidas y su puesta en marcha violaba gravemente el protocolo que tajantemente impedía iniciativas personales de esta índole sin la aprobación de la Junta Directiva. Pero… ¿qué diablos? La peligrosa partida que estaba a punto de jugar, sin olvidar que la identidad de un agente secreto debe estar protegida por el anonimato y discreción, valía la pena.




    Entre bromas, risas y tímidos intentos del galán de declararse, la Teniente, con la cautela y prudencia que requerían las circunstancias, ofreció a su príncipe azul trabajar para él… servicio secreto británico. En ningún momento perdió Mujtabá la calma. Con la suavidad y cuidado de un amante enamorado tomó la mano de la mujer y la condujo hasta la farola más cercana.




    Aquí, como examinándola y valorando la sinceridad de su propuesta, la miró a los ojos fijamente, permaneció callado unos instantes y controlando las emociones acabó aceptando el embarazoso regalo.




    Así en el MI6 apareció un nuevo espía cuyo nombre de guerra “Intelectual” jamás debería ser interceptado por las ondas y los agentes secretos de los terroristas del Estado Islámico (E.I.)4 y de los talibanes5.




    El Imperial Colledge tenía ocupado al nuevo recluta toda la mañana. Después de la comida un utilitario discreto lo conducía hasta la Cabaña6, a unos 20 kilómetros de la ciudad, donde los expertos en guerrilla urbana, lucha cuerpo a cuerpo y cuchillo en mano, composición y cifrado de claves y técnicas de manejo de transmisores y armas le adiestraban para sobrevivir en un entorno extremadamente hostil.




    Al finalizar los estudios en el Imperial Colledge el afgano regresa a su Kabul natal. Y con su marcha el servicio secreto británico interrumpe todo contacto con su nuevo agente. Se pensó en Londres que Mujtabá podría ser un topo altamente valioso para las futuras operaciones encubiertas tanto en Afganistán como en Irak. Y, por consiguiente, no deberían “quemarlo” prematuramente.




    Al observar que la esperada señal no llegaba, el afgano no tardó en descubrir que sus mandos londinenses habían soltado la cuerda, a la que le tenían amarrado, lo que, a su juicio, podría suponer que sus nuevos amos le brindaban la oportunidad de ponerse a trabajar por su cuenta. Consciente en todo momento de su soledad y la falta de apoyo, del enorme riesgo al que se exponía a partir de este momento, el espía novato, sin rodaje alguno pero valiente y precavido, decide actuar. No tarda en infiltrarse entre los estudiantes talibanes más radicales que conspiran en Kabul.




    En sus encendidas y apasionantes reuniones clandestinas, éstos no dejan de hablar de los malos y buenos musulmanes, de las tentaciones en el mundo occidental, de la salvación y propagación del Islam, del pequeño y Gran Yijad7 y de la Guerra Santa contra el decadente Occidente. Visita algunas escuelas coránicas, cuyos alumnos, tanto adolescentes como gente mayor, tutelados por imanes8, se esfuerzan para comprender el valor de la Sharía9, que según el Corán, regula las actividades públicas y privadas de todo “buen” musulmán.




    Hombre culto y cauteloso el agente Mujtabá se demuestra como un verdadero genio de relaciones públicas. Astuto, inteligente y frío como el filo de un puñal, va superando los obstáculos. La sonrisa, el sentido común y la naturalidad son sus herramientas favoritas. Poco a poco a su alrededor van cayendo las barreras que le tenían aislado. El número de simpatizantes va creciendo. Pero la batalla secreta aún no está ganada. Los jeques y los comandantes más veteranos, que lideran los grupos radicales, literalmente detestan a los nativos que han sido “contaminados” por la “depredadora” cultura occidental. Y el joven kabulés es uno de ellos.




    Misión casi imposible pero el dispone de un plan: infiltrarse por sus propios medios en el grupo terrorista más violento “La Ira de Alá”10, conseguir ser hombre de confianza y actuar desde dentro. Un conocido suyo talibán, que traicionando a los suyos se pasó al Estado Islámico11, al conocer las aspiraciones de Mujtabá, le prometió su ayuda. Tan pronto como terminaron las fiestas del Cordero, el encubierto espía fue recibido por el reservado General Mansur, máximo líder de “La Ira de Alá”. La entrevista fue breve, “lugar de nacimiento, edad, estudios, planes para el futuro y si era partidario de una yihad contra el virus occidental, que intenta contaminar el mundo musulmán”. Era todo lo que le interesaba. Y sin despedirse le mandó al matadero.




    Y aquí se encontraba el topo Mujtabá. A lo largo de los meses siguientes va dejando su anterior actitud: la bondad, el humor y la sonrisa van a parar al contenedor de basura. De cordero se convertirá en un lobo. Representa ahora ser un extremista islámico y a ultranza defiende el “modus vivendi” de un “verdadero” musulmán que jamás se aparta del camino señalado por Alá.




    En las conversaciones que mantiene con sus compañeros yihadistas12, se muestra como un enemigo mortal de Occidente. Sus superiores, que reciben los chivatazos, se sienten satisfechos con su nuevo combatiente. Pero requieren estar seguros. Le consideran un hombre valioso para la causa del Califato: es joven, tiene estudios superiores, procede de una familia sunni13, a la perfección domina el inglés y francés, es ingeniero y conoce bien las debilidades del enemigo. ¿Y qué mejor ocasión para probarlo que entregándolo a nuestros hermanos iraquíes del Estado Islámico (EI) y que estos le sometan a un riguroso examen? Pensado y decidido. Se le comunica a Mujtabá que mañana volará a Irak.




    

      

        1 Secret Intelligence Service


      




      

        2 Capital de Tailandia.


      




      

        3 Discoteca


      




      

        4 Estado Islámico, ISIS, E.I. y DAESH es lo mismo.


      




      

        5 Talibán significa “estudioso”, estudiantes radicales de teología de etnia pashtún (Fuente: Internet).


      




      

        6 Como la célebre Granja de la CIA donde entrenan a los espías.


      




      

        7 Cruzada


      




      

        8 Jefe de la Iglesia.


      




      

        9 Algo parecido a la Carta Magna en Occidente.


      




      

        10 En lugares donde han combatido los mandos del Estado Islámico han dejado grupos armados clandestinos para seguir luchando contra los gobiernos legitimos “enemigos”. (Fuente: Wikipedia).


      




      

        11 Los militantes del Estado Islámico participaron en la Guerra de Irak, en las Guerras Civiles de Siria y Libia; en los conflictos armados de Nigeria, Yemen, Somali, en Chechenia, en las guerras de invierno y primavera árabe y en la cuarta guerra de Afganistán (2001-2015). E(Fuente. Wikipedia).


      




      

        12 Un buen musulmán, que se rige por las reglas de Alá, tiene que luchar en su interior contra las tentaciones y pasiones que el mundo, como prueba, coloca en su camino (Fuente: Wikipedia).


      




      

        13 Rama mayoritaria del Islam (cerca del 90% de los musulmanes). Fuente: Wikipedia.


      


    


  




  

    
2.
LA BANDA DE CLORINDA




    Un Audi descapotable negro redujo la velocidad, giró a la derecha, dejando a su espalda la catedral Metropolitana de Asunción14, bajó por la avenida Mariscal Francisco Solano López y desapareció como si la tierra se lo hubiera tragado. Cuando quince minutos más tarde el automóvil se paró enfrente de la Secretaría de Prevención de Lavado de Dinero o Bienes15 salió de su interior una llamativa pelirroja de aspecto irlandés.




    Echó una mirada de cazador avezado a su alrededor, escudriñó a los “secretas” de paisano en la puerta de entrada principal, tomó en sus manos un maletín plateado y con paso firme entró en una de las divisiones de SINAI16.




    A la República Paraguay la agente Alison había llegado con una misión especial: investigar a un grupo de falsificadores de moneda con ramificaciones internacionales.




    Su padrino, Don Pacheco, colombiano de Bogotá, de 45 años, y veterano del crimen organizado, tenía bajo sus órdenes a diez delincuentes buscados por la Interpol.




    Los miembros de la banda, —un búlgaro, cuatro rumanos, un ucraniano, un ruso y tres nigerianos-, afincados en Asunción, Clorinda y otras ciudades de este país sudamericano, se dedicaban a lavar dinero y transferir a sus socios en Londres grandes sumas de divisas para adquirir castillos y otros antiguos inmuebles, que por falta de medios económicos no podían ser reformados y se encontraban temporalmente en desuso.




    El objetivo de la misión consistía en identificar a los miembros de la organización, desmontar la estructura criminal del grupo, que se dedicaba al tráfico ilícito de bienes culturales, e informar al gobierno y a las fuerzas de seguridad de Paraguay para que pongan los medios a su alcance para detenerlos y entregarlos a la justicia.




    La espía inglesa golpeó la puerta indicada y entró en la estancia.




    Un hombre alto, moreno, de aspecto deportivo, abandonó la mesa de trabajo y salió a su encuentro.




    —Comandante Ramón Oliveira, director de este departamento se presentó.




    Y en señal de saludo ofreció su fuerte mano.




    La agente extranjera vestía un traje blanco de lino cuya minifalda dejaba al descubierto unas piernas fascinantes, embutidas en “babushkas”17 de piel fina color púrpura.




    —Teniente Alison, del servicio secreto británico— se presentó la desconocida.




    Y añadió ofreciendo al anfitrión:




    —Mis credenciales, por favor.




    Oliveira estudió el mandato del Ministerio del Interior de Paraguay, que autorizaba a su portador iniciar las investigaciones en su país.




    Cuando ambos se acomodaron en sus respectivos sillones, la inglesa se interesó si el Gobierno de la República conoce la presencia en Paraguay de una banda de falsificadores internacionales y si sus actividades delictivas son conocidas por los departamentos de seguridad de la República.




    Al pronunciar estas palabras dejó caer encima del escritorio una carpeta roja con la palabra impresa “Confidencial”.




    Ramón Oliveira la ojeó rápidamente y su mirada entrenada se detuvo en la fotografía de Don Pacheco, o simplemente Don. Estirando cada palabra y bajando el timbre de su voz para darle algo de intimidad, el Comandante confesó:




    —Conocemos de sobra a este individuo. Es un antiguo traficante de armas.




    El colombiano, en cuestión al parecer, se recicló y buscó un negocio menos arriesgado y un lugar de residencia alejado de sus antiguos compinches. Y aquí está, en la ciudad Clorinda, donde estableció su residencia. Encontrará su lujosa mansión sin recurrir a la ayuda del callejero.




    —Entonces, —interrumpió la Teniente.




    Pero Oliveira no la dejó proseguir.




    Sonrió cortésmente, como disculpándose, he hizo una llamada a la prudencia.




    —A los ojos de nuestra administración central este granuja, de momento, no ha cometido ningún delito grave. Religiosamente paga y siempre al contado, los impuestos; su negocio de venta de automóviles está debidamente registrado y su propietario no debe nada a la Tributaria; su pasaporte está en regla. Nuestros confidentes nos informan asimismo que ha donado a la Iglesia un buen puñado de plata. También ayuda a la gente pobre del barrio. Como verá, señorita Alison, no hay por donde atraparlo.




    —Tiene usted toda la razón, —director-, dando marcha atrás y aprobando el argumentario de su atractivo interlocutor-, sugirió con mucha diplomacia la espía.




    Sus palabras, sin embargo, no se correspondían con lo que reflejaba su mirada. Se detuvo en Oliveira.




    Esperaba el Comandante una valoración más completa y ¿cómo no? más profesional de lo que acababa de desvelar. Pero no la recibió.




    —Tengo un plan, Ramón, —abrió sus cartas la operativa inglesa. Pero, advirtió, necesitaré su ayuda y también, en casos puntuales, a sus hombres.




    Permaneció callada.




    —Si usted, señor, aprueba la investigación empezaré por el Banco de la Nación.




    Estudiaré las cuentas corrientes, también a sus inversores; los giros y transferencias tanto del extranjero como viceversa.




    Mi siguiente paso será examinar los depósitos y remites al exterior de dólares estadounidenses y libras esterlinas de clientes de Sudameris Bank.




    Y esperando la respuesta, concluyó:




    —Si respalda mi plan y cuento con su autorización, Ramón, pondré manos a la obra a primera hora de la mañana.




    ¿Para qué ocultar? Al severo Oliveira le agradaba que la agente del S.S. británico le tratara con cortesía y el respeto que requiere la profesión.




    —En este despacho, teniente, encontrará toda la ayuda que necesite, resumió el jefe de Prevención y Blanqueo de dinero..




    Y despidiéndose de la joven agente, el caballero más que policía en este instante de relativa intimidad, añadió:




    —No podría presentar un plan mejor que el suyo.




    A las dos de la tarde ese mismo día, Alison en compañía de su colega Eliot Hamilton, adscrito a la Embajada Británica en Asunción, comían en el restaurante La Cabrera, conocido por su elegancia y excelente comida.




    Encargaron una botella de bourbon, de diez años de antigüedad, panceta ahumada con aguacate, pimientos y guindillas y ternera cubana a la plancha. De postre el camarero les sirvió almendras, bañadas en chocolate y licor de manzana. El “banquete” de bienvenida, encargado por la Embajada, había sido todo un éxito.




    Al regresar al hotel Aloft Asunción, en pleno corazón de la capital, la investigadora redactó un plan de acción. Enseguida tomó en sus manos el catálogo telefónico del Banco de la Nación.




    En el apartado “Dirección” buscó al presidente, un tal David Ramírez Castro; a su mano derecha y responsable del Departamento de Divisas y Transferencias, César Antonio Silva; finalmente, al jefe de Seguridad David Elisario Cortés. Urgía preparar el contenido de la entrevista. Para desenmascarar a los posibles colaboradores de la banda de Don Pacheco, ésta, al igual que un campo minado, debía ocultar trampas sin que los entrevistados se den cuenta.




    A las doce de la noche la teniente apagó el ordenador, recogió las notas, desactivo el GPS que le proporcionó la ruta hasta el Banco, y con el móvil de difícil acceso en la mano, se marchó a dormir. A las seis de la mañana ya se encontraba de pie. Se duchó, se vistió y a las seis cuarenta entraba en el bar de la esquina. Desayunó café con leche y unas tortitas con miel a la guarani18. Diez minutos más tarde salió a la calle, echó una mirada a su reloj de mano: eran las 6.50h.




    A pesar de ser una hora temprana los rayos de sol ya calentaban tímidamente en Asunción. El paseo hasta el Banco de la Nación duraría como mucho, una media hora. Decidió no pedir el Audi de la Embajada. Tampoco un taxi.




    Un paseo por la ciudad sin molestas aglomeraciones de turistas, le iría bien. Necesitaba repasar mentalmente los puntos más polémicos de las entrevistas.




    Después de un agradable paseo Alison se encontraba enfrente del Banco de la Nación. En unos rosales, cuidados con esmero y merecido mimo, encontró un banco y tomó asiento.




    Las puertas de la entidad financiera quedarían abiertas al público a las ocho de la mañana. Hasta la apertura, por tanto, quedaban unos veinte minutos. Dio un paseo por el jardín. A las ocho diez minutos la agente entraba en el Banco.




    La empleada Noemi a cargo de la sección de Información, preguntó a la visitante por la razón de su visita.




    —Me gustaría ver al Sr. Ramírez Castro—, explicó.




    —Al Director Don David Ramírez Castro, —la corrigió— la despabilada empleada y añadió.




    —¿Tiene concertada la cita?




    Y a la mirada confusa de la muchacha paraguaya la teniente respondió presentando la autorización.




    La encargada de información tomó en sus manos el teléfono fijo, marcó un número y brevemente expuso a la secretaria personal del Presidente el motivo de su llamada a esta hora inusual de la mañana.




    El todopoderoso jefe no tardó en aparecer. Pequeño, de un metro sesenta centímetros de altura, gordito, impecablemente vestido, con mirada inteligente y apariencia de ser un hombre vivaz y de humor inagotable, el señor Castro, de unos 50 años, resultó ser un individuo agradable. Se movía con la facilidad de una pelota de ping-pong.




    Mientras acompañaba a la muchacha inglesa a su despacho en la segunda planta no dejaba de girar a su alrededor y le interrogaba ¿Qué asunto tan importante, señorita Alison, le ha traído al Banco de la Nación? ¿Por qué una extranjera tan bonita circula sola por mi país? ¿Y por qué estás credenciales tan graves? ¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que hemos hecho mal? –abriendo, por fin, la puerta de su despacho e invitando a pasar se interesó el visiblemente alarmado director.




    —Verá, señor Castro…




    —¡No, no! Por favor, sin señor. Tráteme simplemente como David o, si lo desea, David Ramírez –humildemente rogó inclinándose en señal de respeto el presidente de esta solemne institución financiera.




    —De acuerdo, David Ramírez, —aceptando la petición del banquero señaló la teniente.




    —¿Alguno de mis empleados está involucrado en robo o malversación de fondos? —difícilmente ocultando su preocupación continuó el Director.




    —Nada de eso, —advirtió— me encuentro a cargo de una investigación. Su Banco no ha cometido nada censurable. Tampoco ningún empleado suyo ha robado, desviado o malversado fondos. De momento, estamos estudiando los posibles puntos frágiles que pudieran ser utilizados por algunos clientes con intenciones criticables. Me preguntó usted ¿por qué precisamente, el Banco de la Nación será objeto de estudio? Le contestaré, pero lo que escuche ahora señor Ramírez, jamás debe salir de este despacho, ni compartido con sus ejecutivos de confianza.




    Entre clientes de su entidad figuran algunos ciudadanos ingleses que están involucrados en asuntos —¿cómo diría?-, poco transparentes; censurables, en otras palabras. Hacienda de mi país los tiene fichados por no cumplir con sus obligaciones fiscales. Tienen su residencia en Inglaterra pero ocultan sus cuentas en el extranjero. De momento, presidente, esto es todo lo que le puedo contar. Para llevar a cabo la investigación necesitaré su estimable ayuda.




    —¿Cómo no? Estoy a su total disposición, señorita Alison. Pídame lo que necesite y yo, con sumo gusto, facilitaré su trabajo, —servicialmente accedió el pequeño y encantador banquero.




    —Empezaré por examinar los depósitos fijos, las cuentas abultadas de los inversores y clientes y también las transferencias de divisas a Inglaterra.




    Fijó su mirada en David Ramírez y, queriendo quitarle hierro al asunto, añadió, bajando la voz:




    —Podría David, comentarle algo más pero prefiero hacerlo cuando esté debidamente documentada.




    —Hoy mismo, señorita, daré la orden para que le preparen la documentación. A primera hora de la mañana puede acomodarse y trabajar en el despacho que tengo a mi derecha. Nadie le molestara. Si necesita alguna ayuda más, acuda a mi personalmente.. Y, por favor, teniente, apunte el número de mi celular particular.




    El hospitalario presidente se puso de pie y, recordando a la visitante lo agradable que había sido el encuentro, ofreció su mano y se despidió.
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      Asunción


    




    

      

        14 Capital de Paraguay, fundada en 1537 y la ciudad más antigua de Sudamérica. (Fuente: Wikipedia).


      




      

        15 Conocida como SEPRELAD (internet: www.seprelad.gov.py).


      




      

        16 Sistema Nacional de Inteligencia de Paraguay. (Fuente: Wikipedia, la Enciclopedia Libre).


      




      

        17 Zapatillas rusas parecidas a unos botines.


      




      

        18 El guaraní es una lengua de la familia tupi guaraní hablada por aproximadamente 12 millones de personas en el cono Sur de América. Es uno de los idiomas oficiales en Paraguay. (Fuente: Wikipedia).
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